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			Nota del Autor


			En estas páginas intentaré acercarlos a hechos del pasado sin valerme de una tramposa y tediosa transcripción de datos con rictus académico comúnmente asociada al rigor histórico. Mi energía estuvo enfocada en lograr relatos amenos, alejados de un compendio de información enciclopédica. Esto me sirvió de excusa para no desperdiciar caracteres en una enumeración inconducente de fechas, nombres y lugares. 


			Las notas de esta obra tienen el único y ambicioso objetivo de convertirse en anzuelos que les despierte la curiosidad sobre la historia. A través de hechos curiosos, episodios olvidados y algunos dislates, pretendo empujarlos a consultar fuentes más confiables e ilustradas. Para la elaboración de cada nota debí utilizar diversas bibliografías, esto deriva indefectiblemente en enfoques diferentes y conclusiones incompatibles. Por ello me valí de un método que bauticé ‘rigurosidad distendida’ donde con las coincidencias construyo la columna vertebral del relato, pero juego con las diferencias para decorarlo y enriquecer la periferia. Los seguidores del espacio digital ‘Pequeñas piezas de la historia’, hermano mayor de este libro, notarán que comparte su espíritu y lenguaje. No es falta de creatividad o voluntad, como ya lo dijo el artista plástico Paul Klee ‘Uno encuentra su estilo cuando ya no puede hacerlo de otra manera’.


		


	

		

			I – La estresante tarea de medir el tiempo


			Cuando no, los egipcios primero


			El origen de los calendarios se le puede atribuir a las primeras comunidades organizadas y su necesidad de medir el tiempo para predecir los acontecimientos cíclicos de la naturaleza. Por ejemplo, las lluvias, las grandes migraciones animales, las variables de temperatura o el crecimiento de ríos. Asirios, caldeos, sumerios y babilonios, fueron pioneros en reconocer los ciclos estacionales y elaborar calendarios lunares. Sin embargo, ¿cuándo no?, los primeros en desarrollar un calendario solar preciso fueron los egipcios.


			El siglo XXX antes de Cristo fue agitado por esas latitudes, mientras arquitectos derrochaban talento con los proyectos de las primeras pirámides, los astrónomos y matemáticos se lucían con el primer calendario solar que se tenga registro. Duraba 365 días, dividido en 36 ciclos de 10 días y los 5 que sobraban se dedicaban a los dioses. Antes que desapareciera la resaca había que empezar a contar de nuevo. A decir verdad, los importantes eran esos 5 días, los que sobraban eran los otros 360. Como se habían quedado cortos por unas horas, ojo que esto no es un reproche, el error se iba acumulando convirtiendo a su calendario en ‘errante’. Así se denomina a los que se desplazan a través de los acontecimientos astronómicos, que según cuentan los expertos, son regulares.


			Los egipcios estaban conscientes de ese error, pero no parecía importarles. Tardaron unos 27 siglos en descubrir que era importante cuando las fiestas del verano se acercaron al invierno. Ptolomeo III le puso el cascabel al gato y dictó el Decreto de Canopo. En él se estipulaba que cada 4 años se agregaba un sexto día a las fiestas de los dioses para llegar a un año de 366 días. En definitiva, los egipcios tenían resuelto un calendario sorprendentemente preciso para la época y encima dejaron chochos a los dioses con otro día de fiesta.


			Pero ¿cómo lo hicieron? Uno de los métodos que utilizaron para medir la duración del año solar fue colocar una alta vara recta vertical fija para medir la sombra. Está de más aclarar que conocían la plomada. Marcaban todos los días el extremo de la sombra proyectada cuando el sol estaba en el cenit. Esa sombra variaba durante aproximadamente 365 días hasta que regresaba a la marca original. El estudio más exhaustivo de los ciclos de esa sombra los llevó a descubrir los solsticios y equinoccios. Lo más interesante sucedió cuando repitieron esta misma experiencia en otras latitudes de sus dominios, que eran vastos. Con la misma vara o con otra de la misma altura, la sombra máxima era distinta. Esto los llevó a especular casi al mismo tiempo que los griegos sobre la curvatura de la tierra. Un factor que ayudó a los egipcios a tomar estas medidas era que estaban al norte del trópico de cáncer donde las sombras son más largas que las proyectadas cerca de la línea del ecuador.


			Los egipcios la fanfarroneaban bastante, por ello dedicaron más de 20 años del siglo XII antes de Cristo a construir un complejo de templos donde dejaban claro que dominaban la geometría y la astronomía a la perfección. Generalmente los faraones se consideraban dioses. Ramsés II no era la excepción y pidió que dentro del complejo hubiera un templo dedicado a él, de ser posible, el más grande y el mejor. El gran templo de Abu Simbel en Nubia, está tallado en la montaña y en el fondo están las estatuas sedentes de los dioses Amón–Ra, Ra–Horajti, Ptah y obviamente Ramsés II. Estas estatuas están a 55 metros de la única entrada de gente y sol. Cada 21 de octubre, día del cumpleaños del faraón, y cada 21 de febrero, fecha de su coronación, el sol daba de lleno en la cara de su estatua. Esto sería 61 días antes y 61 días después del solsticio de invierno del hemisferio norte. Qué puntería para las fechas, ¿no? La luz también ilumina las estatuas que flanquean a Ramsés II, las de Amón–Ra y Ra–Horajti, pero no a Path, a este el sol no lo rozaba ni de costado. Está claro que no se les escapaba una, ya que Path, entre otros cargos, ostentaba el de dios del inframundo.


			La mala noticia es que los egipcios de la actualidad no les llegan ni a los talones a los de antaño. En 1956 se lanzaron a construir la represa de Asuán y estos templos iban a quedar bajo el agua. Una coalición internacional los desarmó y reubicó, pero no con la precisión original y ahora el sol acaricia a Ramsés II el 22 de octubre y el 20 de febrero. Será por eso que a la estatua de Path parece habérsele dibujado una sonrisa.


			Ab urbe condita


			Mientras que en Egipto en el siglo VII antes de Cristo tenían un calendario resuelto y funcionando, en la flamante ciudad de Roma estaban bastante perdidos. Este racimo de heterogéneas aldeas unificadas necesitaba identidad y gloria, que mejor que darle un poco de glamour a su nacimiento. Así fue como los que cortaban el bacalao diseñaron una leyenda a medida y arrancaron con la historia.


			Roma nace el 21 de abril del año 753 antes de Cristo. Este dato es solo para ubicarlos en el tiempo ya que en ese entonces no existía Cristo, ni el concepto de contar los años, es más, ni siquiera existía abril. Ya con varias primaveras a cuestas determinaron que al año de su fundación se lo recordaría como ‘el año de Rómulo’ y a partir de allí empezarían a contar desde el ‘1’ en adelante. A cada número se le agregaba la sigla ‘auc’, abreviatura de ‘ab urbe condita’, o en criollo ‘desde la fundación de la ciudad’. Una pinturita de no ser porque lo que los romanos llamaban ‘año’ estaba muy lejos de tener lógica. Duraba 304 días y no servía para mucho, mejor dicho, no servía para nada, no encajaba en un calendario lunar y mucho menos en uno solar.


			En vez de hacer algo por mejorarlo, los romanos se entretenían poniéndole nombre a los 10 meses en que estaba subdividido. Al primer mes lo llamaron martius en honor a Marte, su dios de la guerra. Al segundo lo nombraron aprilis debido a que coincidía con el período de la apertura de las flores en el hemisferio norte. Al año siguiente de haberlo bautizado las flores no se abrieron como esperaban, lo hicieron 60 días después, los que le faltaban al año. Lo mismo pasó con el tercer mes que recibió el nombre de maius en honor a Maia, la diosa de la primavera. El cuarto era el de más alcurnia, lo nombraron junius dedicado a Juno la diosa de la maternidad y reina de los dioses, era la hija de Saturno y esposa de Júpiter, le sobraban pergaminos.


			No sabemos qué pasó después, pero cuando faltaba ponerle nombre a 6 meses y con una lista interminable de dioses les agarró el apuro. Sacándose la tarea de encima los llamaron quintilis, sextilis, septembris, octobris, novembris y decembris, o sea quinto, sexto, séptimo, octavo, noveno y décimo para los que no son romanos. Un poco aplastados diría mi abuela. No existía la división semanal pero algunos días del mes tenían nombre propio. Al decimotercer día de algunos meses se lo llamaba idus y al quinto nonas. La primera jornada de cada mes se la llamaba calenda, o ‘día de la luna nueva’, de allí el nombre calendario.


			Las buenas intenciones de Pompillo


			A poco de iniciado el zafarrancho del calendario romano con un año bonsai de 304 días, el segundo rey de Roma, Numa Pompillo, no podía mirar para otro lado, estaba obligado a intervenir. Con buenas intenciones, pero muy poco criterio científico, se lanzó a meter mano al calendario y hacer algunas correcciones.


			Sabían que estaban quedándose cortos con la cuenta, pero no sabían por cuanto, así que tiraron un denario al aire y cayo seca. ¿A qué no adivinan? Se volvieron a quedar cortos. Quedó oficializado un calendario de 355 días con un agregado de dos nuevos meses. Ahora el año no terminaba en decembris, se agregaban ianuarius, en honor a Jano, el dios de los caminos y februarius, último mes del año donde se realizaba el festival de las hogueras purificadoras llamadas februas. Lejos estuvo de traer una solución, para colmo instauró la leyenda que los números pares eran yeta haciendo que los meses tuvieran 29 o 31 días. Cuando fue evidente que el buen Pompillo no había arreglado mucho, ni se molestaron en buscar el problema. Reforzando mi sospecha que eran medio aplastados lo dejaron así y cada tanto le agregaban al año un decimotercer mes al que llamaban mercedonius o intercalaris. Así pasaban de años de 355 días a otros de 380 sin anestesia. Una lástima que no le haya consultado a los egipcios que ya tenían todo resuelto.


			Los primeros días del año, o sea los primeros días de martius, los políticos asumían los cargos públicos y juraban lealtad al emperador. Los generales organizaban las campañas militares, el senado las trataba y siempre las aprobaba. Eran 4 o 5 días muy agitados en Roma. Pero en decembris del año 153 antes de Cristo se produjeron unas catastróficas campañas militares en la península ibérica y necesitaban tratar una reasignación presupuestaria. Pero los reglamentos son los reglamentos y hay que esperar dos meses que termine el año y llegue martius.


			Cuando parecía que violar las normas era imposible, descubrieron que podían perfectamente. Se les ocurrió una trampita administrativa, dijeron: ‘ahora que lo analizamos mejor, el año no empieza en martius, empieza en ianuarius’. Hicieron un per saltum y reconfiguraron el orden de los meses. Ahora el año 152 antes de Cristo empezó dos meses antes. Así fue que los meses adoptaron la posición actual. Ustedes se preguntarán: ¿pero quintilis ahora no era el quinto mes del año sino el séptimo? Bueno todo no se puede. ¿Qué esperaban de una medida estatal en tiempos de guerra?


			El último año de la confusión


			En el año 46 antes de Cristo un tal Julio Cesar asume el control total de Roma y aledaños. Lo primero que hizo fue organizar unos festejos pantagruélicos coronados por un desfile donde no faltaron banderas, pendones, carruajes blindados, jirafas y esclavos de todos los colores.


			Lo segundo que encaró fue una vieja deuda del estado, dotar a Roma de un calendario confiable. Esta asignatura pendiente solo podía saldarse si se ponía a cargo a un científico o a un egipcio. Julio Cesar que atajaba los penales sentado en una silla nombró a un científico egipcio, dos de dos. La tarea y la presión cayeron en las manos y la sesera de Sosígenes de Alejandría, que queda en Egipto, pero en esa época eran dominios romanos.


			Sosígenes no era un improvisado, fue uno de los primeros en especular que el planeta Mercurio, que en esa época era llamado Apollo, no giraba alrededor de la tierra sino del sol. Años después llegó Claudio Ptolomeo que no tiene nada que ver con los de la dinastía egipcia y con su aceptado y errado postulado del geocentrismo, postergó siglos la comprensión del cosmos. Sosígenes no hizo más que desempolvar el Decreto de Canopo que se sabía de memoria y presentárselo a Julio Cesar. Con eso resuelto, su tarea más difícil fue recalcular los errores de años anteriores y decidir cuándo arrancar con el año nuevo, por ello el año 45 antes de Cristo tuvo que estirarse hasta 445 días. Julio Cesar lo llamó: ‘el último año de la confusión’.


			Sosígenes midió, o mejor dicho confirmó que el año trópico duraba 365,25 días o sea 365 días y 6 horas. En base a esto elaboró un calendario extremadamente preciso para la época que posteriormente llamaron juliano. Tenía 365 días divididos en 12 meses, 7 de ellos duraban 30 días mientras que ianuarius, martius, maius, octobris y decembris duraban 31. Para compensar el desfasaje de esas 6 horas extras, cada 4 años se le agregaba un día a februarious que pasaba a tener 31 y todos contentos.


			El pobre de Julio César no pudo festejar ni un solo cumpleaños con su nuevo calendario, se murió en martius del 44 antes de Cristo. Se murió es un poco simplista, a decir verdad, le rebanaron el cuello. Su sucesor, Marco Antonio, decide homenajearlo cambiando el nombre de quintilis por julius. El finado emperador había nacido en ese mes y como ya no era el quinto del año, su nombre había perdido significado. Los mismos senadores que habían conspirado para asesinarlo ahora levantaban la mano compungidos dando el sí.


			Unas décadas después, el emperador Tiberio pide al senado un homenaje similar para su padre adoptivo Octavio Augusto. El senado lo anoticia que su padre ya había hecho ese pedido en vida, pero aún lo estaban estudiando. Cuando a Tiberio se le ponía algo entre ceja y ceja era inaguantable. Primero se congració con los legisladores deshaciéndose en elogios por su tarea, pero no les movió un pelo. Redobló la apuesta y pasó a regalarles caídas de ojitos y canastas de frutas. Tanto va el cántaro a la fuente que los senadores sucumbieron al encanto del emperador y así fue que sextilis pasó a llamarse augustus.


			Unos años después, en una sesión regular del senado romano, un legislador dio muestras de una repugnante obsecuencia. Levantó la mano con insistencia y cuando le dieron la palabra les recordó a sus compañeros de recinto que julius y augustus tenían 30 días. Ni se molestaron en preguntarle porque había pedido la palabra para decir algo que todos sabían. El legislador chupa medias no se rindió y levantó la voz: ‘–recuerden que Numa Pompillo decía que los números pares eran yeta’. Como se percató que ya ni lo miraban golpeó su banca y cuando se dieron vuelta recurrió a su última carta, en tono de súplica dijo: ‘–la altura de los homenajeados merece meses largos’. Parece que los conmovió porque esa madrugada el senado romano le sacó dos días a februarius y se los repartió a julius y augustus. Ahora los meses de 31 días eran 7. Nadie levantó la mano para defender a februarious y así fue como el año adquirió el formato definitivo.


			  


			El juego de los nombres


			Con el antecedente de Julio Cesar y Octavio Augusto, que se habían ligado un flor de homenaje cuando los meses de quintilis y sextilis fueron renombrados julius y augustus, hubo otros emperadores que se les subió el ego a sesera.


			Cada nuevo emperador revoleaba nombres para otros meses como Calígula que llamó germánicus a septembris, o Nerón que llamó neroniano a aprilis. Cuando sacaron la cuenta que emperadores habría muchos, pero los meses no sobraban, volvieron al calendario dejado por Tiberio. Este afán por apoderarse de los nombres de los meses tuvo tres capítulos más en la historia, y bastante curiosos.


			En el siglo VIII Carlomagno ostentaba el poder del Imperio Carolingio, una especie de predecesor del Sacro Imperio Romano Germánico que abarcaba todo el centro de Europa. Como para amalgamar o germanizar la cultura romana, cambia la denominación de los doce meses por nombres relacionados con características de la agricultura germánica. Los meses pasaron a ser impronunciables para un romano. Ahora eran wintarmanoth, hornung, lentzinmanoth, ostarmanoth, winemanoth, brachmanoth, heuvimanoth, aranmanoth, witumanoth, windumemanoth, herbistmanoth y heilagmanoth. Estos cambios duraron más de 7 siglos.


			Los franceses son un caso de atar, en 1789 creyeron que para triunfar, una revolución debía romper con todo lo establecido y créanme, se pasaron de rosca. Elaboraron el ‘Calendrier républicain français’, que ni ellos entendieron. El año empezaba en septiembre que ya no se llamaba así, ahora era vendimiario. No contentos con eso le cambiaron los nombres a todos los meses utilizando un criterio similar al de Carlomagno. Nombres relacionados con el clima y la vegetación francesa. Ahora los meses eran nivoso, pluvioso, ventoso, germinal, floreal, pradial, mesidor, termidor, fructidor, vendimiario, brumario y frimario. Ya de por sí esto era un mamarracho, pero no solo reemplazaron los nombres de los meses, ni siquiera empezaban los mismos días que en el resto del mundo, estaban desfasados unas 18 jornadas. Por ejemplo, el europeo 25 de junio, era el francés 7 de mesidor. Peor aún, era el ‘pepino de Mesidor’.


			Para confirmar que eran un elefante en un bazar, rompiendo todo lo que tocaban, abandonaron la numeración de los días y le asignaron un nombre propio a cada uno. Había que memorizar 365 nombres en el orden correcto, peor que los números de la quiniela. Ostentaban nombres como azafrán, melocotón, asno, regadera, alfalfa, hinojo, cicuta, anémona y hasta culantrillo. Me tiento de solo imaginar un acta de reunión de consorcio ‘Sesión extraordinaria pactada para el nabo forrajero de frimario’. O una distendida conversación de café, ‘–¿cuándo cumplís los años Pierre?’ ‘–yo, el macho cabrío de vintoso’, ‘–que suerte, yo el gusano de seda de floreal’.


			Este mamarracho estuvo vigente solo 12 años, hasta que llegó Napoleón y se declaró emperador francés. Lamentablemente borró los vestigios de la república, pero por suerte se llevó puesto el calendario.


			Si lo hicieron los italianos y los franceses, yo también puedo dijo Hitler y a partir de 1934 mandaba a imprimir almanaques con su nombre en el primer mes del año. Cuando terminó la Segunda Guerra Mundial, el mundo recuperó la paz y enero su nombre.


			  


			Antes de Cristo, después de Cristo


			Ubiquémonos en el año 325 después de Cristo, mejor dicho, en el año 1077 desde la fundación de Roma, así se contaban los años en ese entonces. Para el nacimiento del concepto ‘antes de Cristo’ y ‘después de Cristo’ faltaban más de 2 siglos, pero fue en ese año 1077 ‘auc’, que se tomó una decisión administrativa que puso la semilla.


			El emperador Flavio Valerio Aurelio Constantino no se ganó el nombre de Constantino I el grande solo por refundar la ciudad de Bizancio como Constantinopla, o sea la ciudad de Constantino. Fue uno de los emperadores más polentas que tuvo Roma. Amigo de las libertades de culto, detuvo todo tipo de persecución religiosa en sus dominios cayéndole simpático a los cristianos que las estaban pasando fiero. Pobre Constantino le salió el tiro por la culata ya que los empoderados católicos hicieron una raya en el piso, católicos de acá, paganos de allá y se dio vuelta la taba.


			Constantino se dio cuenta que en Roma había más cristianismos que bocacalles, por ello junto al obispo Ossius de Córdoba convocaron un sínodo o asamblea de obispos católicos ortodoxos. La idea era ponerle el cascabel al gato y unificar todos los aspectos de la cristología. A esta reunión se la conoce como el concilio de Nicea. En solo un mes, pero muy intenso, se sentaron las bases de la iglesia católica, se redactaron los dogmas y se creó el derecho canónico. Pero además, como dijimos anteriormente, se tomó una decisión administrativa que tuvo consecuencias en la manera de medir el tiempo.


			Hasta el 1077 desde la fundación de Roma, año del concilio, Europa estaba chocha con el calendario de Julio César. Sabían cuando eran los cumpleaños, cuando vencían los pagarés y cuando había cachengue en el coliseo. Pero los muchachos de la sotana aún medían el tiempo astronómicamente. Por ejemplo, la Pascua se celebraba el domingo siguiente al plenilunio posterior al equinoccio de primavera en el hemisferio norte. Con este sistema, si el cura no te avisaba, lo más probable es que nadie visitara a la abuela. El concilio de Nicea determinó que el calendario litúrgico se unificara con el civil. Así fue que la Pascua del año 1078 sería el 21 de marzo. A partir de ese dato se fijaban el resto de las festividades. En los años siguientes todas quedaban fijas a excepción de la propia Pascua que por lógica astronómica se movería entre 3 días antes y 3 después.


			La primera consecuencia de esta importante decisión administrativa del concilio apareció 208 años después, en el año 1286 desde la fundación de la ciudad de Roma. Ese año aparece en escena un tal Dionisio el exiguo, nombre consecuencia de una traducción caprichosa ya que en realidad se quería destacar que era petiso. Don Dionisio era un monje oriundo de una zona cercana al mar negro, actual territorio rumano, por ello nadie en Roma lo vio venir. Resulta ser que se trataba de un erudito en materia religiosa y un matemático de excepción. Dionisio trabajó años estudiando los efectos de la decisión del concilio de Nicea y cómo eso ayudaría a fechar con exactitud el día del nacimiento de Jesús. Con la información extraída de los textos sagrados recopilados en los sínodos posteriores al de Nicea, este ignoto obispo llegó a la conclusión que Jesucristo había nacido el 25 de diciembre del año 754 desde la fundación de la ciudad de Roma.


			Dionisio puso todo su trabajo en manos de sus jefes para que lo cotejaran con quien quisieran. Luego de estudiarlos, nadie encontró fisuras y su cálculo fue aceptado, pero ¿qué hacemos con eso? Dionisio tenía respuestas para todo. Como el nacimiento del hijo de Dios es más importante que la fundación de una ciudad, propuso que empecemos a contar desde allí, aunque ya habían pasado 532 años.


			En principio estaban todos de acuerdo, pero ¿cómo hacían para implementarlo? Dionisio que a esta altura vendía arena en el Sinaí, elaboró un sistema de conversión de años tomando como inicio el llamado ‘anno Domini’ o ‘año del Señor’. A partir de allí todos estarían conformados con el número seguidos de la sigla ‘dC’ (después de Cristo) para encuadrarlos en la era cristiana. Sin ánimo de generar polémica un monje preguntó que pasaba con los años entre la fundación de Roma y el nacimiento de Cristo. Dando muestras de no ser infalible Dionisio propuso que para los años anteriores al ‘año del Señor’ se contara para atrás, como una cuenta regresiva, una especie de araca que está por nacer el hijo de dios. No hubiera sido un problema de no ser porque en esa época no existía el concepto del ‘cero’. O sea que del año ‘–1’ pasamos al ‘1’ sin anestesia.


			A partir de ahora voy a ir pausado porque viene un dato un poco perturbador. Este desliz matemático involuntario de Dionisio, de considerar al cero, no como un período de un año, sino como un instante, hace que entre el 1 de enero del año 10 antes de Cristo y el 1 de enero del 10 después de Cristo no haya 20 años sino 19. Ustedes me dirán, es un detalle, pero no, es un problemón, porque hace que todas las cuentas de la época nos den mal como a la farolera. Cuando fijamos en el calendario los hechos anteriores a Cristo, todos están corridos un año.


			Esto también provocó que el 31 de diciembre del año 1999 millones de desprevenidos hayan levantado su copa para a festejar la llegada del nuevo milenio cuando todavía faltaba un año. Bueno, a quejarse con Dionisio.


			Me parece que estamos contando mal


			En el 325 ‘dC’, el concilio de Nicea amalgamó el calendario litúrgico con el civil, la pascua del año siguiente se celebraría el 21 de marzo. Después de 12 siglos de felicidad, en 1545 la pascua caía el 10 de marzo, algo andaba mal.


			Si los acontecimientos astronómicos son regulares y no se adelantan, eso quiere decir que estamos contando despacio. Debían descubrir que pasaba y corregirlo o en un futuro la Pascua caería en Navidad. El tema fue planteado durante el concilio de Trento que empezó ese mismo año, pero en ese sínodo tenían problemas más urgentes que la fecha de la Pascua. Tenían que resolver el asunto de un tal Martín Luthero y su reforma protestante que puso a la iglesia patas para arriba. Cuando el concilio terminó después de largos 18 años, el tema del calendario quedó en un ‘y que alguien se haga cargo de eso’.


			Sin que nadie se lo pidiera, el primero en buscar una respuesta al problema fue el filósofo y astrónomo italiano Luigi Giglio que en el año 1570 empezó a revisar los cálculos de Sosígenes de Alejandría. Encontró registros de 1515, que en la Universidad de Salamanca se habían percatado del desfasaje, pero como no pudieron encontrar la solución lo habían cajoneado. Luigi especulaba que la solución al problema, era encontrar la perfecta unión entre el calendario lunar y el solar. Si se podían ajustar las mediciones sobre la separación temporal entre plenilunios y luego amalgamarlo al solar daría con el error. Esto requería más tiempo para medir la mayor cantidad de ciclos lunares, creía que con 5 años bastaría. En 1575 con gran humildad, Luigi le presentó sus cálculos al papa Gregorio XIII para que los ponga a consideración de otros expertos. El destino quiso que Giglio muriera unos meses después sin saber si estaba en lo cierto, y si, lo estaba. El papa Gregorio XIII puso el trabajo de Giglio en manos del científico jesuita alemán Christopher Clavius. Este reconoció que los métodos de Giglio eran la mejor manera de precisar la duración del año trópico y extendió varios años más el estudio de los ciclos lunares.


			En 1582 todos los involucrados se pasaron de corrección política cuando hicieron público el resultado de más de 10 años de trabajos. El papa se deshizo en elogios hacia Christopher Clavius, este le dio todo el crédito a Luigi Giglio y ambos aclararon que esto no implicaba desmerecer los cálculos de Sosígenes de Alejandría.


			El problema era el inexacto cálculo de la duración del año trópico del calendario juliano que lo consideraba 365,25 días o 365 días y 6 horas. La duración real era 365,242189 días o 365 días, 5 horas, 48 minutos y 45 segundos. Esos poco más de 11 minutos al año, hicieron que luego de 13 siglos estuviéramos 10 días atrasados con la cuenta. Cuando se acallaron los aplausos en Roma se miraron y dijeron, fenómeno, ¿y ahora qué hacemos? Llevar adelante la corrección sería traumático, había que adelantar el calendario 10 días de golpe. El papa se encargó de enviar misivas a la mayoría de las casas reales de Europa para coordinar el momento del cambio. Todas aceptaron que debían hacerlo, pero muchas decidieron posponerlo, querían estudiar más tranquilos los cálculos de Clavius. Italia, España, Francia y Portugal dieron el puntapié inicial del cambio incluyendo sus colonias de ultramar. Así fue qué en el año 1582, al juliano jueves 4 de octubre, lo sucedió el gregoriano viernes 15 de octubre. Mientras tanto el resto del mundo siguió acumulando el error.


			367 años de desencuentros


			En 1582 se tomó conciencia que el calendario juliano estaba un poco flojito de papeles y seguir regidos por él, era como confiar en medidas tomadas con un metro de goma. El astrónomo italiano Luigi Giglio y el científico jesuita alemán Christopher Clavius habían aportado la solución. Adaptar la fecha y empezar a contar el paso del tiempo con el flamante calendario gregoriano. Pero al llegar el momento de hacerlo algunos líderes demostraron que no les daba el piné para llevar pantalones largos.


			Italia, España, Francia y Portugal tomaron el toro por las astas y sin anestesia cambiaron la fecha y el calendario rector. Con mucho criterio hicieron extensiva la medida a todos sus dominios de ultramar. Pero Inglaterra, Europa del este y el Imperio Otomano entre otros estados, decidieron esperar, aunque el error se siguiera acumulando. Si tomamos en cuenta que el puntapié inicial se dio en 1582 y el último país en acomodarse fue la flamante República Popular China luego de la Revolución de Mao en 1949, hubo 367 años donde en el mundo coexistían dos calendarios paralelos, o sea países con fechas distintas. Mucho peor aún es que algunos de ellos eran vecinos. Este disparatado hecho de convivir dos calendarios paralelos, provocó confusiones, papelones y dislates históricos. Vamos a nombrar algunos de ellos.


			Miguel de Cervantes Saavedra, el máximo exponente de la literatura de habla hispana, murió la madrugada del 23 de abril de 1616. Su colega William Shakespeare, el máximo exponente de la literatura de habla inglesa, murió el 23 de abril de 1616. Esto hizo que se invirtieran kilos de papel y litros de tinta. ¿Cómo no emocionarse ante esta mágica y poética coincidencia? Pero en realidad murieron con 10 días de diferencia. Es que en 1616, España ya había acomodado su calendario, pero Inglaterra todavía seguía con el betusto. Shakespeare en realidad murió el 3 de mayo.


			Otro hecho curioso que involucra a Inglaterra y España es el relacionado a la Armada Invencible Española. Invencible hasta el 21 de julio en 1588, ya que, según los ingleses, ese día su flota le dio una épica paliza en la batalla del Canal de la Mancha. Sin embargo, en esa fecha la Armada Española todavía navegaba por las costas de Galicia. Habían perdido la batalla 10 días antes de pelearla.


			Este tipo de desencuentros temporales fue una pesadilla para los historiadores de las guerras napoleónicas. Es que el buen Bonaparte arremetió contra territorios que aún se regían por el calendario juliano. Por ejemplo, la batalla más grande de esas guerras fue la de Borodinó. En ella casi 50 mil rusos murieron el 26 de agosto de 1812 en manos de no se sabe quién ya que según los franceses ellos llegaron al campo de batalla el 7 de septiembre. Ya que nombré a los rusos, estos se llevan la medalla de oro a la falta de puntería histórica.


			Cuando triunfa la revolución bolchevique encabezada por Lenin y Trotski el 25 de octubre de 1917, los soviéticos pretendían que fuera recordada a perpetuidad. Por eso se encargaron de darle un nombre rimbombante, la ‘gran revolución socialista de octubre’. Pero cuando toman la postergada medida de acomodarse al ya establecido calendario gregoriano, se dieron cuenta que su amada revolución de octubre había sido el 7 de noviembre.


			El año trópico versus el año sideral


			Los egipcios habían sido los primeros en medir el año solar y la periodicidad de los equinoccios con gran precisión. Sin embargo, en el siglo II antes de Cristo, los griegos dijeron que lo habían descubierto ellos. Bueno los griegos en general no, fue uno en particular, un tal Hiparco de Nicea. Lo vamos a perdonar porque los egipcios no lo habían patentado y porque le dio un buen uso.


			Hiparco sí fue el primero en varios aspectos. Es a quien se le debe la trigonometría, odiada por todos los estudiantes secundarios, pero fundamental para los cálculos astronómicos. Determinó con gran precisión la distancia entre la tierra y la luna. Se la jugaba diciendo que las órbitas de los planetas eran elípticas y no circulares. Le dio veracidad a la teoría egipcia que la tierra era redonda y la subdividió con paralelos y meridianos para intentar representarla en un plano. En estos escritos se basó el astrónomo Paolo dal Pozzo Toscanelli allá por 1464 para elaborar un mapa con una tierra esférica con paralelos y meridianos. Además, hizo anotaciones sobre cómo llegar a las indias navegando hacia el oeste. Mapa sobre el cual Cristóbal Colon planeó su primer viaje.


			Hiparco hizo muchos aportes más a la ciencia, pero hay uno que particularmente me sorprende. Cada vez que se habla de la duración del año calendario nos referimos a él como el año trópico. Contrariamente a lo que la gente cree, y les pido que lo tomen con calma, no es el tiempo que tarda la tierra en completar una vuelta alrededor de sol. Es el tiempo comprendido entre los equinoccios vernales. ¿Qué es este fenómeno? Es el efímero momento en que el sol pasa por el plano del ecuador terrestre en septiembre. Hay otro en marzo, pero no cuenta, lo pasamos de largo. Esto es lo que ocurre cada 365 días, 5 horas, 48 minutos y 45 segundos. Hiparco fue el primero en especular, y estaba en lo cierto, que este tiempo no coincidía con el de la tierra completando una órbita alrededor del sol. Para diferenciarlo del año trópico lo llamó ‘año sideral’.


			Con el paso de los años la ciencia confirmó la teoría de Hiparco y determinó que el año sideral o el tiempo que le lleva a la tierra dar una vuelta alrededor del sol es de 365 días, 6 horas, 9 minutos y 25 segundos. ¿Por qué esta diferencia? Por algo llamado nutación, una especie de cabeceo u oscilación del eje de la tierra casi imperceptible. O sea, no está bien balanceada. Esto se debe a una irregular distribución de la masa de la tierra y el agua de los océanos que no cesa en su afán de moverse. Si el eje de rotación de la tierra fuera estable y siempre apuntara en la misma dirección, el año trópico y el sidéreo durarían lo mismo.


			En definitiva, cuando suena el primer petardo de año nuevo, a la tierra todavía le quedan 20 minutos y 40 segundos para completar una vuelta alrededor del sol. Hay otras pequeñas consecuencias como que esto hace que los trópicos se desplacen unos 300 metros cada 18 años hasta que vuelvan a estabilizarse. Sin embargo, la más llamativa es que cuando la tierra complete 25.000 vueltas alrededor del sol desde el nacimiento de Cristo, nosotros estaremos en el año 25.001.


			A la voz de ‘aura’


			En 1949 se logró una alentadora unificación mundial del calendario. China, el último país que faltaba, se acopló al gregoriano vigente desde el siglo XVI y ahora Mao vivía en el mismo día que Harry Truman. Esta esperada universalización era muy útil para el turismo, la diplomacia y el comercio internacional, pero lo mejor era que no imponía condiciones.


			Ningún estado, religión o colectividad debía renunciar a su identidad o calendario local. Adherían a la manera de contar, no al resultado acumulativo de esa cuenta que para occidente estaba relacionada con el nacimiento de Jesucristo. Como consecuencia de esto en Israel, China, India, el sudeste asiático y el mundo árabe llevan una cuenta paralela. Si tomamos nuestro número de año como el 2021, cuando digo nuestro me refiero al mío en Buenos Aires, ¿por dónde van los demás?


			Los judíos andan por el 5782, ya que cuentan desde el Génesis que según su tradición ocurrió el 7 de octubre del año 3760 antes de Cristo, del nuestro.


			Los chinos por su parte van por el 4719 desde que empezaron a contar, que ni ellos se ponen de acuerdo porque fue en el año 2697 antes de Cristo. Lo cierto es que ese día arrancaron a contar, no solo ellos, también lo hicieron en Indonesia, Singapur, Vietnam, Filipinas, Corea del Sur, Laos y hasta parte del Japón.


			Los musulmanes van por el año 1443 y cuentan desde el 16 de julio del año 622, día en que empieza la Hégira, la migración de Mahoma desde La Meca hasta Yatrib. Si alguno sacó la cuenta, 622 + 1443 da 2065. Es que el año musulmán dura 10 días menos que el occidental, de allí la falta de correspondencia.


			Por último, el calendario hindú va por el año 1941, entró en vigencia en el siglo XIX, empezaron a contar desde la ascensión al trono del emperador Kushana Kaniska en el año 78 y que da inicio a lo que denominan la era Shaka.


			Con estos datos vemos una curiosidad, Los mayas, judíos, católicos, musulmanes e hindúes, no empezaron a contar desde cero. Con su calendario vigente eligieron un hecho del pasado para dar origen a la cuenta. En cambio, los chinos que son los únicos que empezaron a contar de cero, no saben por qué.


			  


			El origen del universo según Ussher


			A lo largo de la historia se han invertido o dilapidado recursos humanos y económicos en busca de la respuesta sobre el origen del universo. El único resultado, es una lista interminable de bibliografía contradictoria que descansan en bibliotecas plagados de vanas especulaciones voluntariosas. Aún hoy en día se envían naves a los confines del espacio para encontrar una respuesta que ya tenía el obispo Anglicano James Ussher en 1650.


			Este apasionado católico oriundo de Dublín, tuvo la suerte de crecer en el seno de una rica familia irlandesa, esto le permitió hacer con su tiempo lo que mejor le parecía. Lejos de dedicarse a la bebida, las mujeres o la vida licenciosa, se entregó de lleno al estudio de la biblia y de la vida de las personas a las que hace referencia.


			Combinando árboles genealógicos, edades de sus integrantes y mucha matemática de segundo grado, llegó a la conclusión que el dios judeocristiano Yahvéh creó el universo la noche del 22 de octubre del año 4004 ‘aC’. Minuto más minuto menos.


			Sus investigaciones fueron publicadas en un libro con el pretencioso título de Annales veteris testamenti, a prima mundi origine deducti. El pobre James tuvo que soportar las burlas de improvisados que sin sacar una cuenta lo trataron de loco. Sin embargo, la Iglesia dio por ciertos estos datos y los incluyó en la versión original de la Biblia en habla inglesa.


			Con este respaldo, Ussher se entusiasmó y no paró de fechar acontecimientos de la Biblia, juraba que el 10 de noviembre del mismo año de la creación, dios expulsó a Adán y Eva del paraíso. También aseveraba que el 5 de mayo del año 2348 antes de Cristo había parado de llover, o mejor dicho terminaba el diluvio universal cuando el Arca de Noé se posó sobre el monte Ararat. La memoria de Ussher sigue esperando que los actuales pseudocientíficos que cacarean empantanados en el desconocimiento le den algo de crédito, por lo menos hasta que alguien demuestre lo contrario.


			La semana arrancó complicada


			Hasta el año 321 ‘dC’, el calendario juliano tenía al mes como su mínima escala. Por los barrios de Roma andaban necesitando una división más acotada para organizarse con las compras y las carnicerías… las del Coliseo. El emperador Constantino I el Grande, siempre atento a las necesidades del pueblo, crea la septimāna (siete jornadas). Constantino era un piola bárbaro y se apropió de una idea que ya tenía más de 3 mil años. La tomó de los soldados romanos que volvían de sus campañas en Egipto con esa estructura incorporada.


			La semana de 7 días había sido una idea de los pueblos originarios mesopotámicos que luego se arraigó en los babilónicos. Estas civilizaciones se regían por un calendario lunar, cada fase de nuestro satélite dura 7 días y el ciclo completo 28. A Constantino se lo devoró el apuro, si hubiera charlado con algún judío se hubiera enterado que ya tenían organizada una semana de 7 días, pero no por las fases de la luna, sino por el primer capítulo del libro del Génesis. Allí se relatan los 6 días de la creación y que el séptimo día Dios descansó. Pero el primer día de esa semana era el domingo y el de descanso el shabbat. Este comprende desde el atardecer del viernes hasta la aparición de las tres primeras estrellas de la noche del sábado.


			Lo increíble es que el Génesis es compartido por todas las religiones abrahámicas, si no se hubieran llevado de picas, cristianos, musulmanes y judíos tendrían una semana unificada desde hace 17 siglos.


			El emperador no encontró problemas en que los inicios y finales de las semanas no coincidieran con el de los meses y le dio para adelante. Los nombres los asignaron utilizando lo que tenían más a mano, bueno no tanto, digamos a simple vista, bueno tampoco. Los tomaron de los planetas y satélites conocidos en esa época. Así tenemos Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus, Saturno y el último día sería el dedicado a dios, el ‘dies dominicus’. Ustedes se preguntarán: ¿por qué el orden de los nombres de los días y por ende, el de los planetas, no tiene ninguna lógica? Pues la tiene, pero para la del siglo IV. Para la llegada de Copérnico y Galileo faltaban más de mil años y el astrónomo que tenían más a mano era Claudio Ptolomeo. Tomando como base su teoría errónea del geocentrismo, no tenían manera de calcular acertadamente las órbitas de los planetas ni sus distancias a la tierra, mucho menos su tamaño. Por ello cualquier intento de ordenarlos estaba condenado al papelón.


			Como si no bastaran estos problemas de antaño, dos revoluciones se empeñaron en embarrarnos el calendario. El ya nombrado ‘Calendrier républicain français’, quería romper con todo lo establecido y así les salió. Si se hubieran concentrado en solo romper con la monarquía les hubiera ido mejor. Hicieron un zafarrancho descomunal, los días ya no se numeraban, sino que le asignaron un nombre particular a cada uno. Cambiaron los nombres de los meses y separaron el año en 36 semanas de 10 días. Antes que supieran que hacer con los 5 días que les sobraban lo tuvieron que guardar bajo llave. Como no combinaba con el calendario solar ni el lunar no servía para las cosechas. Las semanas de 10 días desordenaban las liturgias y los trabajadores tenían el descanso más espaciado, o sea, todos perdían.


			Si los franceses habían mostrado cierta desprolijidad, los soviéticos se fueron a la banquina de la lógica. En 1929, para suprimir toda connotación religiosa en la vida cotidiana, crearon la semana de 5 días, sin sábado ni domingo. Se creyeron unos piolas bárbaros y mientras todavía se estaban felicitando entre ellos, un desubicado corriendo el riesgo de terminar en el Gulag preguntó: ¿y cuándo se descansa? Disimulando que habían metido la pata disfrazaron el remiendo como una genialidad. Le devolvieron un día a la semana que pasó a tener 6 jornadas. Así la anclamos a los meses de 30 días. A los de 31 le sumamos un día más de trabajo a la última semana y todos contentos. ¿Cómo puede ser que ningún soviético se haya acordado que febrero tenía 28 días desde hacía casi 2 mil años? Yo creo que todos se dieron cuenta pero, ¿quién se animaba a contradecir una medida oficial? El despelote que les provocaba febrero hacía que tuvieran 52 semanas de 6 días, 7 semanas de 7 días y una semana de 4 días. Pese a que ningún soviético sabía en qué día vivía se mantuvieron firmes hasta que la URSS ingresa en la Segunda Guerra Mundial y para coordinar acciones con sus aliados volvieron al calendario occidental en 1940.


			Dedos, minutos y segundos


			Ya hablamos de años, meses, semanas y días pero, ¿cómo llegamos a dividir el día en 24 horas y luego a cada una de estas en 60 minutos? Todo se lo debemos al sistema sexagesimal.


			Nuevamente tendríamos que ir hacia atrás, pero muy atrás. Si todos los humanos tienen 10 dedos, ¿por qué algunas civilizaciones idearon mediciones basándose en el sistema decimal y otras optaron por el sistema sexagesimal? Porque contrariamente a lo que se cree, el sexagesimal es mucho más útil si solo se cuenta con los dedos.


			El sistema decimal fue ideado por los hindúes y llevado a Europa por comerciantes árabes. Utilizado para el comercio, se impuso para las medidas de peso y longitud. El sexagesimal fue creado por los babilonios y si bien es más complejo, era mejor porque tenía menos posibilidades de necesitar decimales.


			El sistema decimal se basaba en el número 100 que es divisible solo por 4 valores de un dígito, 1, 2, 4 y 5, sin embargo, el sexagesimal basado en el número 60 era divisible sin decimales por 1, 2, 3, 4, 5 y 6. Otra ventaja del sexagesimal era el rango máximo para contar. Ambos sistemas se basaban en el aprovechamiento físico de los dedos. El decimal solo permitía llegar hasta 10 y para seguir había que valerse de objetos. El sexagesimal en cambio aprovechaba las 3 falanges de los 4 dedos opuestos al pulgar que se usaba para señalar, o sea 4 x 3, cada vez que completaban 12 levantaban un dedo de la otra mano, o sea 12 x 5, así llegaban a 60.


			Los egipcios heredaron el sistema de medición del tiempo de los sumerios. Dividían el día en 12 horas, una del amanecer, diez de día pleno y una de atardecer. Por ello los relojes de sol egipcios son semicirculares. A la noche la consideraban 12 horas de noche plena. Ustedes dirán, entonces dividían el día en 24 horas. No, porque al ser Egipto un país tropical, las horas del día y de la noche no duraban lo mismo. Desde la aparición de las primeras luces usaban un reloj de sol y cuando llegaba la noche se iban a dormir. Si por alguna razón era indispensable tener que medir el tiempo durante la noche pasaban a calcularlo según la aparición y posición de las estrellas en el firmamento.


			Los griegos que dominaban el sistema sexagesimal, vieron las posibilidades del método egipcio, decidieron adoptarlo y mejorarlo. Fue el ya nombrado Hiparco el encargado de perfeccionar el sistema egipcio y dividir el día en 24 horas iguales. La posta la tomó el astrónomo griego Claudio Ptolomeo que dividió cada hora en 60 ‘minutiae primae’ o ‘minucias primarias’ y estos a su vez en 60 ‘minutiae secundae’, o ‘minucias secundarias’, origen de los minutos y segundos. Este sistema en un principio fue puramente teórico, no había manera de llevarlo a la práctica.


			Los primeros relojes fueron ¿cuándo no?, una idea egipcia. La clepsidra, era una especie de vasija llena de agua con un pequeño orificio en su base. La unidad de tiempo era lo que tardaba en vaciarse. Los anglosajones inventaron una vela que tardaba 12 horas en derretirse y tenía las horas marcadas en su perímetro. Los ya mencionados relojes de sol que según el diámetro de su base lograban mayor precisión y los de arena, más relacionados con un cronómetro.


			En el año 1657 el holandés Christiaan Huygens inventó el péndulo como mecanismo oscilador armónico y regulador del tiempo que permitió la fabricación de los primeros relojes. Huygens utilizó la escala más aceptada de las 12 horas. El reloj solía perder ritmo y precisión, la mejor manera de ajustarlo era cuando el sol estaba en el cenit, o sea al mediodía. Por ello se estipularon 12 horas antes del mediodía, AM y otras 12 posteriores al mediodía PM. A este método se lo denominó ‘tiempo solar verdadero’.


			La rebelión de Samoa


			Si alguien tiene la oportunidad de viajar a la paradisíaca isla de Samoa, lo desafío a lograr que algún samoano recuerde que estuvo haciendo el 30 de diciembre del año 2011. La mayoría se quedará pensando y unos pocos le contarán alguna historia que seguro es mentira. ¿Por qué? Porque lo cierto es que en Samoa en 2011 no hubo 30 de diciembre.


			Situada en el Pacífico Sur, Samoa forma parte de la Polinesia, fue colonia alemana y neozelandesa hasta su independencia en 1962. Pese a romper sus cadenas políticas con Nueva Zelanda lleva una relación económica y social casi simbiótica. La historia de ese inexistente 30 de diciembre de 2011 se debe a una medida administrativa tomada en 1879 porque un inglés había perdido un tren.


			A mediados del siglo XIX había una revolución del conocimiento y la ciencia daba saltos agigantados. Pululaba tanta gente resolviendo temas postergados que hasta se lanzaban a solucionar problemas donde no los había. Por esos años determinar la hora de una ciudad no era muy complicado. Se utilizaba el ‘tiempo solar verdadero’, como dijimos se fijaba el mediodía cuando el sol estaba en el cenit y el resto se resolvía con un reloj.


			El invento de Christiaan Huygens había provocado una revolución en las relaciones humanas, las reuniones tenían hora de inicio y los invitados sabían cuando se hacía tarde. Las jornadas laborales eran medidas, abusivas pero medidas. Los medios de transporte tenían horarios específicos reemplazando el ´tomo el próximo’ por el ´tomo el de las 8:30´. Veníamos muy bien con este sistema, pero un día un tal Sandford Fleming perdió un tren en 1876 porque en su pasaje estaba mal impreso el horario, decía PM en lugar de AM. Si yo pierdo un tren por ese motivo puedo protestar, quejarme con el boletero o pedir la privatización de los ferrocarriles. Pero Fleming no era un pasajero más, era un prestigioso ingeniero. Elaboró una propuesta que venía a solucionar problemas menores y a generar problemas mayores.


			Para salvar las diferencias de horarios entre ciudades de una misma región y eliminar el AM y PM, Fleming propuso la instauración de los husos horarios de 24 horas. Así fue que la era de la glorificación de las unificaciones iniciada a finales del siglo XVIII llegó a su apogeo en 1879 cuando cortaron a la tierra en 24 gajos como los de una mandarina y establecieron los husos horarios.


			Sus límites eran líneas imaginarias que unían ambos polos, llamadas meridianos. Cada huso abarcaba 15 grados de la circunferencia terrestre que a la altura del Ecuador implicaban más de 1.670 kilómetros de ancho. Como medida adicional de la implementación del UTC (Universal Time Coordinated) de 24 horas, unos años después se estableció que el meridiano que pasaba por la ciudad inglesa de Greenwich fuera el del mediodía. Hacia el este se suma una hora por huso y hacia el oeste se resta una hora por huso. Esto fue una medida arbitraria para evitar inconvenientes en zonas pobladas, ya que el antimeridiano determinaría el cambio de fecha y separaba el huso UTC–12 del UTC+12.


			Este indeseable antimeridiano pasaba por el estrecho de Bering que divide el extremo oriental de Asia, Siberia y el extremo occidental de América, Alaska. De allí hacia el sur discurría por zonas deshabitadas en el medio del océano Pacífico, bueno no tan deshabitadas. Nunca pensaron en la Polinesia Francesa que con los años tuvo descendencia, Tuvalu, Kiribati, Tonga y Samoa. Esta última quedó situada en el huso ‘UTC–12’. Este detalle hacía que cuando en Samoa eran las 6 de la mañana, en su vecino Nueva Zelanda fueran también las 6 de la mañana, pero del día siguiente. Este desfasaje hacía que el intercambio comercial entre ambas naciones se complicara ya que no coincidían los días no laborables como el domingo.


			En 2010 el gobierno de Samoa se rebeló, cansados que sus pedidos no fueran escuchados por la ONU, comenzó a estudiar las consecuencias del cambio de hemisferio y pasarse al otro lado de la ‘línea internacional de cambio de fecha’. Finalmente se estableció que a las 24 horas del 29 de diciembre del año 2011 se pasaría a las 0 horas del 31 de diciembre, pasando al huso inexistente ‘UTC+13’.


			Esta medida para acercarse a su vecino fue acompañada por otra para alejarse. Ese mismo día se resolvió el cambio de circulación vehicular de la izquierda a la derecha, convirtiendo a ese inexistente 30 de diciembre en un día traumático para la vida de sus habitantes.


			Esta medida de Samoa no es un hecho aislado, si ven un mapa de los husos horarios actuales, ninguno de los 24 es un gajo exacto de 15°. Copian formas de fronteras de países, rodean archipiélagos o esquivan islas. Por ejemplo, China abarca 5 husos horarios, pero lo unifican en el horario del centro. Groenlandia no es tan grande pero su proximidad al polo norte hace que esté en un sector donde los gajos son más angostos por lo que también abarca 5 husos horarios. Esto provoca que sus vecinos laterales no tengan una hora de diferencia sino tres. Hay países como India, Irán, Birmania y Afganistán que ocupan 2 husos y promedian la hora, la India está en un imaginario huso UTC+5 y medio.


			Araca que se acaba el mundo


			Nacimos en una época donde la precisión del calendario nos permite ciertos lujos. Podemos reservar una habitación de hotel en la isla filipina de Sibuyan para una fecha determinada del año siguiente y al llegar nos estarán esperando con el tocador lleno de Shampoo.


			Esta exactitud en la medición del tiempo en manos de los apóstoles de las paranoias generó algunos insultos al sentido común. Como se habían quedado calentitos con el fiasco del Y2K donde los relojes no se volvieron locos, los aviones no se desplomaron y las deudas no se licuaron, tenían que inventar una nueva, el fin del mundo del 2012.


			Sueltos de cuerpo nos vaticinaban que el 21 de diciembre del 2012 todo se iría al demonio por una alineación planetaria que provocaría un desbarajuste descomunal en la tierra. Se invertirían los polos magnéticos, el magma se recalentaría, los continentes se moverían y llegarían tormentas solares, terremotos y tsunamis. Lo que se dice, un mal día para salir a andar en bicicleta.


			Como para darle veracidad a semejante desatino nos dijeron que era una predicción de los mayas. Mal podrían predecir la extinción de la humanidad varios siglos en el futuro, si no pudieron predecir la suya. Se fueron apagando de a poco y para cuando llegaron los españoles, casi no quedaba nada de ellos. Obviamente nos engañaron, ese día no hubo ninguna alineación planetaria, la última había sido en los años ‘90 y no hubo ningún cataclismo, bueno por estas latitudes si hubo uno, pero no cuenta. Y lo más importante, los mayas no predijeron nada.


			Se trató de un acontecimiento muy sobre valorado y traído de los pelos, pero enigmático. Se lo conoció como el fin del calendario maya. Ah, no intenten encontrarlo en internet ya que si en un buscador ponen ‘calendario maya’ les mostrará la imagen de una gigantesca piedra cilíndrica repleta de jeroglíficos y una cara en el centro con un cuchillo entre los dientes. Se trata de Tonatiuh, el dios del sol, y no es el calendario maya, es el calendario azteca. ¿Pero, por qué no hay imágenes del calendario maya? Porque se trata de un calendario más matemático que gráfico.


			El método de medición del tiempo de los mayas era una combinación de varios calendarios paralelos, religiosos, civiles y planetarios. Cada uno era utilizado según su rol en la sociedad ya que la comprensión global del sistema estaba solo al alcance de una élite. Coexistían el calendario civil o Haab basado en el solar de 360 días, el Tzolkin o sagrado de 260 días, el de 18 ciclos lunares, unos 504 días, el venusino de 585 días y la rueda calendárica de casi 19 mil días. Un dato curioso es que no hacían la suma acumulativa de los años en ninguna de las cuentas, con la rueda calendárica de unos 52 años les alcanzaba ya que excedía su expectativa de vida y las combinaciones eran casi infinitas.
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